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¡Salve, reina sabiduría,  

el Señor te salve con tu hermana  
la pura santa simplicidad! (SalVir 1) 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



¡PAZ Y BIEN! 
 
¡Qué mirada más transparente la de Sergio! Los ojos chispeantes reflejan el alma 
limpia; salta de alegría y corre libremente hacia la puerta de la escuela: es el primer día 
del curso. Un  niño, como tantos otros, que se abre a la vida sencillamente, libre de 
ataduras y amparado por la sombra segura del padre y de la madre que le acompañan. 
Una imagen que me recuerda a nuestro padre San Francisco: hombre simple y  
abandonado en la bondad del Padre Dios. 
 
Permítanme, hermanos, que les hable de este Francisco que saborea la dulzura del 
Bien y experimenta la bondad, la providencia, la misericordia... y, ello, le hace feliz, 
bienaventurado. Como él, queremos saborear los bienes del cielo. “Prueben y vean 
qué bueno es el Señor; dichoso el que se acoge a Él” (Sal. 34, 9). ¡Cuántas veces debía 
cantar este salmo el trovador de Asís! 
 
Y la experiencia se trasluce en el testimonio, las palabras y los gestos. Deja “el mundo” 
despojándose de sus vestidos ante el obispo y devolviéndolos a su padre Pedro 
Bernardone. Este gesto que caracteriza los inicios de su conversión, se transformará en 
una opción radical que configurará el estilo del seguimiento de Cristo “sin propio” (RB I, 

1), porque quien ha encontrado este tesoro, lo vende todo (cf. Mt. 13, 44-46) y se queda 
sólo con Dios. El despojo interior de Francisco es la clave que nos abre la puerta de su 
alma.  
 
Detengámonos a redescubrirlo en la desnudez de su vida, rebosante de la alegría 
propia de quien se mira en el espejo de Cristo pobre y humilde; nada más necesita, 
nada más desea. Esta desnudez se pone de manifiesto en su SIMPLICIDAD, como la 
expresión más genuina de ser “menor”. Simple, sin complicaciones, sin nada propio, 
sin nada que perder, sin ataduras... Para Francisco la simplicidad va unida a la gracia, la 
sabiduría y la justicia. Así lo refiere Celano:  
 

“El Santo procuraba con mucho empeño en sí y amaba en los demás la santa 
simplicidad, hija de la gracia, hermana de la sabiduría, madre de la justicia. Pero no 
daba por buena toda clase de simplicidad, sino tan sólo la que, contenta con Dios, 
estima vil todo lo demás. Ésta se gloría en el temor de Dios, no sabe hacer ni decir 
nada malo. Porque se conoce a sí, no condena a nadie”  (2Cel 189). 

 

¡Buen programa de vida! Apuntémonos a seguirlo: 
 

 Dejémonos transformar por la gracia que se derrama cada día en nosotros 
como rocío de la aurora. Acojámosla con una actitud abierta y hagámosla 
fructificar (cf. Lc. 6, 43-45) juntamente con los talentos que nos han sido dados. La 
gracia es el motor y el impulso de nuestra vida para llegar a ser iconos de Dios 
para el mundo. Si somos άSIMPLESέ, la gracia actuará en nosotros 
eficazmente.  
 

 Busquemos la sabiduría, don del Espíritu Santo que nos permite saborear la 
presencia divina. Una presencia suave que endulza el alma para que “venga yo 
a saber lo que le es grato” (cf. Sab. 9, 9). Una sabiduría que no se basa en los 
estudios y la sola inteligencia humana, sino que busca la Verdad del corazón 



humano, sigue el Camino que lleva a Dios y se deja guiar por la Luz del Hijo. 
Una sabiduría que susurra el nombre de Jesús en la oración una y otra vez, para 
hacerse uno con Él: “Es preciso tener en sí al Hijo de Dios, que es la verdadera 
sabiduría del Padre” (2CtaF 67), y dejarse guiar por el Espíritu del Señor que nos 
impulsa a la «pura sencillez» (1R. 17, 15). Una sabiduría que gustamos cuando 
acogemos los acontecimientos como manifestación providente del Padre. Si 
somos άSIMPLESέ, la sabiduría nos hará gustar los bienes invisibles.  
 

 Pongámonos en marcha, en acción comprometida en bien de los hermanos 
desde el amor que recibimos de la bondad de Dios que nos hace buenos: “El 
hombre bueno, del buen tesoro de su corazón, extrae la bondad (...). Porque 
de la abundancia del corazón habla la boca” (Lc. 6, 43-49). Si somos άSIMPLESέ 
germinará la justicia a nuestro paso y el ǊŜǎǘƻ ǎŜ ƴƻǎ ŘŀǊł ǇƻǊ ŀƷŀŘƛŘǳǊŀέ (cf. 

Mt. 6, 33). 
 
En definitiva,  nos hace caer en la cuenta que la simplicidad y la sencillez nos conducen 
a una verdadera fraternidad:  
 

“San Francisco, hombre de natural transparente, estuvo imbuido entrañablemente 
del valor evangélico de la sencillez como disponibilidad para la vida de fraternidad; 
la miraba como fruto de la pobreza de espíritu y de la rectitud de corazón. La definía: 
la virtud que  contentándose con solo Dios, desprecia las demás cosas” (2Cel 189). 

 
La calidad de las relaciones interpersonales, diríamos hoy, se ven bien reflejadas en las 
virtudes cultivadas por Francisco y sus hermanos, basadas en la “santa simplicidad”: 
 

“En tal medida estaban repletos de santa simplicidad, tal era su inocencia de vida y 
pureza de corazón, que no sabían lo que era doblez; pues, como era una la fe, así era 
uno el espíritu, una la voluntad, una la caridad; siempre en coherencia de espíritus, 
en identidad de costumbres; iguales en el cultivo de la virtud; había conformidad en 
las mentes y coincidencia en la piedad de las acciones” (1 Cel 46; cf. 1 Cel 30). 

 
Hermanos, la invitación a ser “simples” es una llamada a vivir en estado de alerta con 
el fin de no dejar pasar las ocasiones para “despojarnos” de todo aquello que nos 
pueda atar y disminuir la libertad interior. Les invito a quitar el polvo del corazón, 
aquellas motas que se van depositando imperceptiblemente a lo largo de nuestro 
caminar. Preguntémonos:   
 

 ¿Se puede decir de mí que soy un/a “hermano/a simple”? 

 ¿Imploro la sabiduría en la oración y la busco en la experiencia de Dios en el 
quehacer cotidiano? 

 ¿Soy justo/a en las relaciones con los otros? 

 ¿Podemos avanzar como Voluntarios Capuchinos en el compromiso por la 
justicia y la solidaridad, fruto de “nuestro ser simples”? 

 
En definitiva, la simplicidad es una virtud propia de la persona de espíritu pobre y de 
corazón limpio; a ellos se confían los ‘secretos’ del Padre del cielo: “Te doy gracias, 
Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las has revelado a la gente sencilla” (Mt. 11, 25). 
 



Que la Madre, pobre y humilde, simple nazarena, nos haga el favor de dejarnos gustar 
la sabiduría manifestada en el Hijo, a fin de que nuestra vida llegue a ser una SIMPLE 
SEÑAL de su amor en el mundo, un degustar la salvación que Él nos ha traído, como 
nos dice el Papa Francisco: “La salvación solo viene de lo pequeño, de la simplicidad 
de las cosas de Dios” (Vaticano, 29-2-16).  
 
Con el deseo de una muy gozosa fiesta de San Francisco, reciban un abrazo fraterno de 
vuestra hermana, 

 
 
 
 

Mª Carme Brunsó Fageda   
Superiora General 
 

Barcelona, 24 de septiembre de 2017 
 

  
 

 

 

 

 


